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De «El Correo» son los siguien
tes coment|r¡os: 

«La carrfpáflá que actualmente 
sostenemos en Tetuán y Alcázar; 
aiín concluyendo satisfactoriamen-
te.'estoes, áanrfo á las tropas en 
plaito corló y «on poco coste el do
minio efectivo en las zonas, en que 
operan, no podrá resolver otros 
motivos de conflicto que el trata
do de Noy ieai;bre de 1912 dejó en 
pie comp elemento de nuevas difi
cultades diplomáticas. 

Ya ha surgido una de bulto con 
la iniciativa ilel famoso bandolero 
el Raisuli pnra conseguirse la pro
tección de Alemania. 

La benévola acogida por el Go
bierno aléhián de la petición del 
Raisuli no ijevela excelente dispo
sición para las cosas de España.No 
es de áKoJ-â 'de'sáfó há̂ 1é*1néŝ  

^ ne expresándose en la Prensa ale
mana despegó y desconsideración 
para nuestro país. 

Se manifestó desde que aquí nos 
pusimos á predicar á troche y mo
che la alianza inmediata con 
Francia y más pronunciadamente 
desde que se pretendió dar el re
ciente viaje del Rey á París un ca
rácter que, si no lo tenía, pudo pa-

, recerlo á los suspicaces, por las 
alharacas de entonces y por el he-

C. cho de haberse realizado en uno de 
los momentos más críticos que se 
han presentado á la paz europea. 

*̂  Estas ligerezas nuest»»», «wy. 

vestre compensa hx esca-^ez con la 
movilidad para abarcar en poco 
tiempo mucho ¡radio; pero así se 
imponen fatigas excesivas. Del es-
piri u de nuestro sufrido Ejército, 
baste decir^que ha habido días en 
que se han hecho jornadas-Jde 50 á 
60 kilómetros á 42 y 43 grados á 
la sombra, sin haber llegado toda- \ 
vía los «salakof». 

Los moros se aprovechan de to
das nuestras vacilaciones. Tánger 
es un excelente centro de informa- " 
ción, y es frecuente habUtr con un 
moro y encontrarse sorprendido 
ante los atisbos que tiene respecto 
á nuestra i.olíiica, incluso intena.» 

Hay mucho de interesante y gra
ve en estas manifestaciones. Una 
vez más hemos visto comprobadas 
en ella los desaciertos de los hom
bres que al parecer nos gobiernan.» 

«El Liberal». 
Después de publicar e! telegra-¡' 

ma oficioso que en otro lugar publi
camos, dice: 

«Sabe harto bien Alemania que 
al "Otorgar protección at Raisuli le 
da beligerancia y lo reviste de im
punidad para hacer y laborar con
tra nosotros. 

Sabe harto bien, pofque conoce 
al dedillo las usanzas y las corrup
telas de Marruecos, que el conce
derle el grado inferior de «mojala-
ta»—¡valiente obrero agrícola ó 
emp'eado industrial está el Raisnlíl 
-surtifía los mismos efectos que 

la protección neta, cuando llegara 
para las autoridades de España la 
necesidad át meter en cintura al 
distinguido facineroso. 

«Por el momento», dice el tele
grama de Berlin que se dejará de 

''i 

con esto queda el Incidente termi 
nado. \ < 

^ í ' ^ ^ ' ' ! f ^ i *P«> f el momei^o. 

teniílo i miiÉ 

•̂  propias para despertar las descon-J conced^^r al aguilucho de Zinat la 
' ""fittrtwís %réM«n**, nó han séTVÍdóÍYP*"̂ «»«««Sn pedida, y agegá que 
V para que en Francia se nos tenga 
. en,m^auecuan(ió negociamos el 

tr«ítti4í¿ |ííftri:i«g|jixí̂  y «Hí está par^ 
demostrarlo lia cuestión de la poli
cía tangerina, que la Prensa pari
sién t r ^ ^ pm^ ^»4os días con des 

L' consideraciones pXrá España, que 
'" n ^ e«|^n/tiifflj e^ ¡^9' pa labras 
;̂ amistosas qüfe tatírfo se prodigan 

."• cuando se trata de conseguii". 
** De «La Epocaf. 

«Hemos tenido ocasión dp hablar 
-' con una persona ccfmt)efííntísit*á, • 

\ c|f4lfft¿(̂ %%Sĵ i)tos africanista^.hai 
ce ya largos años, que acaba de 

'^: llegar de HáfmíH^. Nos 1i* sufhi-
Jitetrado interesantes noticias sobre 

,j^n El G§rb se tiene descontado 
el verdadero origen del actual le-
vátrtahiléñto dé las cábilas. 

No es otro que el haber puesto 
éri1i%fertaé tds rehenes de íá fami-
l í ^ ^ ®f Raisuli, qué tenía en m 

, I^*íi'''^i#fttera1 Silvestre. ,,,; 
v^Éíéfá Sftvesftre muy bien á 

El R^ti l i , sus artibitlónes" y sus 
fñanéjoé. Patalener* un» g^arantía 
en foaó tiertfp»(y, «étô fó ésos Jfieftenes 
y dio únk'^iítiliéación'detallada al 

' Glibiéfno. Este, shi í emfrrligo, or
denó terminantemente que fuertó 
puestéíehliberfád. 

- Madrid 12 9-m. 
En el Consejo suprerÍTo de Gue 

rra y Marina se celebró lacausa 
contra el soldado del regimiaí^to de 
Ceriñola Antonio Aguado por de-^ 
litosf'de deserción y abandono de' 
frinas frente al enemigp!, 

El fiscal pidió la pena de rnuete. 
' • La caus^" -biáedó pendierttíe de 
sentencia. 

RÁPIDAS 

1^ 

sidera , infalibles nuestras doctri
nas; y con t nta ceguedad las pro 
fesamos, que no advertimos toda 
<?u perversidad dogmática, toda su 
iritranWígéiicia mctidiona , hasta 
que el remordimiento turba la paz 
de la conciencia con los ayes pos
treros de las víctimas. 

No es propicia la ocasión para 
discutir la intromisión de España 
en África Es cobarde, y es cruel, 
perturbar la serenidad de ánimo de 
los combatientes con recflminacio-
nes y con propósitos de venganza. 

En el campó de batalla, los que 
avanzan; resueltos y deríodados, no 
han de volver la vista atrás, ni de
tenerse, para contemplar ei espec
táculo desconsolador de los traido
res á la patria que se agitan como 
energúmenos, maldiciendo al Go
bierno porque dispone envío de re
fuerzos con que cubrir las doloro-
sas é inevitables bajas. 

Se predica la rebelión, se ensalza 
la indisciplina, se disculpa á los de
sertores, se resta bríos á los infeli
ces que empuñan los Maüsser 
¡Y es tan grande la infamia de los 
rebeldes que el objeto de su labor 
es ofrecer hermanos inermes á la 
furia de la morisma! 

«¡Vais al sacrificio inútil, á la 
muerte innecesaria! Está en vues
tras manos volver á la vida!» 

Esta es la moral que .se pretende 
implantar en el campamento. 

La prensa se encarga de divul-
*gftr loí desaciertos; ífó abultar los 
de^itres, dfe hinchar! el «perro», 
como vulgarmente se dice, par» 
conseguir el «perro chico».—Y es
ta falsa de {iatriotismo se encubre 
con una frá^e irigertiosa: «La pro
fesión del cronista eá tan dura co
mo la del soldado». 

La verdad oficial nos sale al pa
so, repartiendo condecoraciones, 
por méritos de guerra, á los famo
sos cronistas. Cada uno, en su po
sición, ^soporta las penalidades de 
la campaña. 

^ 1 ^ -̂ -̂ -̂ ^ 

se á esta idea sumamente altruista, 
iniciada por el médico de a Arma
da D.Rodrigo Suarez en un artí
culo recientemente publicado. 

Son ya muchas las personas que 
han prometido su asistencia á la 
reunión expresada; más con el fin 
de que la obra pueda tener todas 
las probalidades del' mayor éxito, 
se convoca á todos los que sientar 
alentar en su pecho sentimiento de 
caridad para que concurran. Todos 
sin distinción de clases ni catego
rías, deben apartar su concurso á 
esta obra, teniendo solo en cuenta 
el noble fin á que se dirige. 

El sábado dia 12 y á las 12 de su 
noche se encontrarán los Explora
dores de toJo los Grupos frente á 
la Sociedad Económica para em
prender la marcha á «La Muela» 
en la forma siguiente: 

Las 3.», 4.», 5.», y 6." patrullas 
ma'chírán por las Cochineras Ten
te gorra y Escarigüelas al Barran
co del Portús. 

Las 1.* y 2." en coche por el ca
mino de Canteras al citado barran
co del Portús. 

Desde este sitio todos reunidos 
emprenderán la ascención á la 
«Muela» donde se les servirá el de
sayuno. 

Establecido el campamento se 
dirá una misa de campaña ó la que 
asistirán los que voluntariamente 
deseen. 

A las 11 será la comida compues 
tá de paella, tortilla y dulces... 

El regreso de esta interesante 
e'xcursión Se efectuará de 5 á 5 y 
media de la tarde*, marchando las 
patrullas que fueron á pie por; el 
mismo camino que llevaron de ida 
y las que fueron á coche Volverán 
del mismo modo á Cartagena.róm'-
piendo filas frente á la Sociedad 
económica. 

El 6." Grupo recibirán instruc-
Kclones especiales. Se recomienda á 
I los Exploradores lleven en el mo

rral pan, merienda, cubierto ;y un 
recipiente con una ctxcharitta para 
toma el desayuno, 

Cartagena 11 de Julio de 1913.— 
P.O. del Comité, Antonio Trucharte. 

ma del monte Arrui, el empleo de 
coronel. 

En Mayo 4el misuBigiî Ki»!*» W f̂-, 
zas llevaron el pe«Q^^éfxv*mm > tve» 
dus, de las.araokmesen quf «nuest fis. 
arma§ triunfaron, logrando la muer-
té del faiático morabito ef Mfzzinn' 
ei día 15 del mes referido. 

Por estos hechos fué recompensa
do con la cruz de María Cristina*. 

Al frente de sus fuerzas desfiló el 
día de la jura de la bandera, como 
hsbÍH desfilado en Cidiz en Octub e 
pasado, cuando las fiestas del Cen
tenario de Constitución. 

De su labor en los llanos inmedia
tos de Tetuán nada hemos de decir, 
pues todos nuestros lectores habrán, 
como buenos patriotas, admirado la 
disciplina de las fuerzas indígen'̂ s 
y el acierto de 3u jefe en It diceeclón 
de las «razzias» que tanto han,casti* 
gado al enemigo. ! 

Berenger es el general máítjpven 
de España. 

TríbtinaMefiofiojr 
Msdrjid 12Cni- -

El Capitán general ha autoriza-n 
do á los capitanes de l̂  reserva de 
tafan^íapa#Afai|#|^tribanfl de 
h*mor »1 capitán Sátlciftez, prdéesa-
do por resultar autor del asesinato 
de Jalón. 

Por la noche se reunirán en las 
prisiones militares, compareciendo 
ante'éllos eí capitán Sánchez, 

El tribunal de honor no se lo for
man por el crimen cometido sino 
por otros actos que afectan á la ho
norabilidad. 

CUENTO DEL SÁBADO 

lulii joven 

i í í i 

¿Pbr qtié *«' QóWéttté nd respe
tó los consejos de Sil \̂ ést' fe? ¿ Por 
qué íée deáoyé on sus prudentes 
advertéhcias? A juicio de alguno.^ 
españoles, lo primero que conviene 
dilucidar es la relación que pueda 

'^^éSíét^nire el Raisuli y Alemania. 
El viaje del Rey á París^dicen 

éstos—-es una espina clavada en 
él corazón de iAleamnia y ésta ha 
de suscitarnos muchaís dificultades. 
Allí eátá la explotaeióia minera, in̂  
terrurapida por causq de Alenianiaf 
•Cfrummente que el'dfa^Mi que im
plantemos un régimen fiscal trope
zaremos también con Alemania y 
esto hace sospechar si el Raisuli 
tendrá alguna relación con subdi
tos aiet^anes, 

Las tropas con que cuenta el ge 
ral Silvestre se baten excelente
mente; pero son muy pocas. Sil-

, El problema de Marruecos, según 
ía diplomacia délos pacifistas, es 
insoluble. 

La sangre y el oro, que nos 
cuesta nuestra intervención arma
da; debieran emplearate, caá el be-
deplácito de Qasset, en el fomento, 
«rfjél desaj'fátílo de la riqueza na
cional. 

El enojoso protectorado, qj;ie in
tentamos ejercer allende el Estre-
•cho, excita en la Península los sen
timientos de aversión, hacia las 
campañas tenaces, y provoca las 
protestas agudas de los sempiter
nos enemigos del Trono y del Ejér
cito. 

No es posible qua la unanimidad^ 
de pareceres se consiga en un pais 
díscolo y aventurero, habituado á 
la confusión, á la revuelta, á la al
garada, al cisma, y ^ la política ne
gativa. 

La crítica es la ocupación única, 
exclusiva, de millares de españo
les. En el advenstario no se mira al 
hombre recto, sincero, que obra, 
conforme á sujt' ideíls, de acuerdo 
con un criterio, tan personal como 
respetable. 

la Ma H 
Esta noche á las diez se celebra

rá en el local del grupo «Esperan-
tlsta> Plaza de los Tres Reyes nú
mero 2 una reunión para tratar de 
celebrar en esta Ciíjdadi la fiesta 
de la» finre ĵ- con el fin dé arbitrar 
recursos para los tuberculosos. 

Esta población tiene dadas sufi
cientes pruebas de ser caritativa y 

V; Ei coronel Berengtier ha ascendí* 
do al generalato, antes de cumplir 
los 40 años de edad, pues nació el 4 
de Agosto de 1873, 

Ingresó én U Academia general 
militar éñ 1889. Pertenece, pues, á 
la misma promoción que Fernández 
Silvestre, y con éste y con Cavalt 
cant", paaó desde el Alcázar dé To
ledo á la Academia de ValladoHd en 
1891, ascendido á alféres alumno en 
1$92, y á segundo teniente en 1893. 

En Cuba formó parte de la colum
na que mandaba el general Luque, 
y se distinguió tan bizarramente en 
Paso Real y en numerosos hecho» 
de armas, que en justo premio á su 
bravura volvió á la Península de 
t^«^ndatite. 

En este emp'eo colaboró con asi
duidad al engrandecimiento y pros
peridad de la «Revista de Caballe
ría», que con tan-loable acierto fun
dara Teodoro de Iradier, y en su re
dacción sigue, aun ocuparvdo el 
puesto de honor á que su aplicación 
y dotes le haii hecho acreedor. 

De tfinienite coronel raendóí el grî 7 
po de escuadrones de Melilla des
pués de terminarse la campaña de 
1909; organizó el regimiento de 
Taxfjírt, como ítiego orgj||f||6 las 
fuerzas regitiarea^^indigenasMlp Me
lilla, á cuyo frente cargó bollante-
mente en Buxdar, y despulí de mu-

—Lft curiosidad es mt^^re 4e to-;, 
dos los vicios. ! i 

—Querrá, usteáydewc I» -OiCíosir 
dad.. , , ; , , ,< , • . , ; , , . , , 

—No señor, la, «curio8¡dft4'l» sin 
referirme 4. la aoble,iá lâ  cijieptífi-
qw á 1̂  que debem9«i taniasJnven? 
clones y prc^rf «ps. \ AíludOi 4 H cur 
jcjosiida^ pueril» ftsaquo^rpvoca ei¡̂  
¡fisgoneo irritante de lasr coüii^resi:, 
de vecindad. Hay quien r̂kaií̂ l Cfto ,| 
vocación de meterse en l-Ositvie no 
le importa,, que se mmeir^pqr aver 
figuar la vj^í^ privada del jVecino, 
y po duerm^^tranqujlp ^statídes-

Cervan4e&/ luí yo víotima en mis 
mofie#,dfe« d^;g»i., jjm]?|^#mpefio 
tenienlcrafOMifie t]i04qvie no me im-
ríórtaba, uh árditef. tQ«iere usted 
que r Je ouéMkk la historieta? La 
ftonsery/) t<ui fcefCf eij | | | 3 ^ o r ¡ a 
como si hubiese pasado ayer y eso 
que han transcurrido muchos 
años. 

"̂ -̂ í̂ iftíra esa historia. 
II 

Fué en un puerto andaluz y du 
rante el verano. Había i4p allí á 
tomar baños de mar raí novia, y 

I tra»íellaiuf Jíip^pifiado jwiíaluna 
' de sus ojos retozones. 

Carmela se llamaba. 'Era una 
muchacha monísima, menudita, vi
varacha, con más arrobas de sal 
que las que pesaba su adorable 
cuerpecito, y un gen^é¿| lo ¡htífin-
sigehté y dominante', niáyjOr aún 
quesíitólerbl iVíé teíífa etiámo^a-
do iiástatas cachas. 

Nviestras i^lacipnes e«».n /íéJttw-
oficiales», quiero decir qu^tódl^vía 
no, Cí̂ ntÁbamps ^Qn;|l «ef t9«atur» 
de jas ff sp^cíi va^ tein^V /'í»«wta 

; ,t^nto que aqi?feíl9 ^M^^^m^ 
^onio yo |̂<j» tení^ei^i;ftd3,fP.lfiCft-
sa, nos entregábanlas;4,if»t^J¡;p>|na-
bles peladeras de pava¡ pÍ9|: la reja. 

Organizaron una ve¿ í'̂ s^del Ca
sino un, baile en honor , de ia polo-
ni» veraniega, y quedamos Qarme-
la y yo en asistir. Pero he aquí que 

I precisamente la ntañana' del ̂ la se
ñalado pai'a el bailoteo se sintió 
indispuesta mi señora suegra^, es 

I
decií la señora que yo suponía es
taba destinada á ser mi s^egr^, y 
fué avisado del percan9e^' por una 
esquelita de Carmela, que me de
cía poco más ó menos: 

«Nf?. v^y^esta,.,nqdi^ aj ;baile; 
|í,matp4 est^cotí If }§ |̂*ei;^ j j .nos 

quedamos en casa^ i^, |a%diea te 
espero en la reja... <á Í|i8 diez», ni 
un minutPi^más, .ó crm^.^^ue hat 
ido á coquetear al Casino. ;No <lis-
póiíg:o f̂ííá,s ijufe de tijed îa h^^a». 

Alpronto máiáijéla i'n4éiii|pe«ti-
vaî  jaq^eék ^i la mátóá;; ''peiro aca
bé poí|: resignarme sin muc i l co
raje á brillar Rot^r; aü^naí2'if» el 
baile;' la i^btnefídá tiiegl* | S i ^ de 
palique nocturno mé, íiídéi&iizaba 
de aquella contrariedad. 

Ríe hábí4 yo próft^etíád íjohé'rrae 
" o ^ . . . ' ^ ^ ' ' ' = '• " • ' * - ' " - " - - ^ ' 

EsNi-éi usted áqtíe Íé^4¿ii0wies 
Ir dato és'dé ftimo Írité^é4j|<íe en
tre mis prendas de ir^4tiAÍÍ^Íari«, 
cónfeétiiótíadas «ad béc>^yiirfe| me« 
jor sastredií Sevilla paratni eicur-

[^sión v«r«iVieg«*'fig\iraba un terno 

Í
cubrir, apiieci^r y cpiiocer^al de 
dillQ sus más mí9im«s autorida-L^*"'»»"'^ de un dr^rsüperwr, ha 
des. 

— Vamqs, sí: todo eso va con lo 
que,^d llama comidill#r<5 chismo-, 
grafía provir^iana..!- En provipcias 
no hay modo de sustraerse á \% 
fiscalizafiión dei pr^jimPí que aca-> 
ba por averiguar, hasta el J>Mmero 
de garbanzos que echa en la «tila la 
cocinera. , 

—En todas partes cuece|i...igar« 
banzos y permítame ba^er esta,, Pí4|i.(f||(<í,RW^ ella me 
trasmutación de legumbres, pues epgaUna|)>o.i Eslás cpsfija ^ Piensan 
haba»^ y np gai;baníOft,cita él popu- muy for"?^'í"^Pte: á los veinte años. 

rvaba 
sin estfenar éh^l. fondo de'la ma
leta. 

,XÍ^tirij3fl,,^i^e%,;4¿:|^l^¿¿ip me 
hf|>í^ propv^e^t^ tu«?¡r s¡^ êĵ jip en 

do para nosotros la fiea^^piq por 
eso desistí de poa,4/r(psJlp,"t¿to pa 
í;f^e^(^yt|5^rar ^jTíiripfilfi como 
para que viese, que nj^ por ,1^» dé-

^ egoiamo, ej ataor pfiDpio,.feDn- ' pof ésta r a^n no deiará de sumar-

lar .ad^jgío. N^fi#id, eSitodftvía un 
«pueblo gr^nde^, donde, seg4n ren -
zan las estadí^ticf^, está en mayo
ría el bello ^ x o y y* sabe usted. 
que la curiosidad es femenina. 

--Verdad; y por eso mejios dis-
\ culpable en los hombres. Pe^p de-f 

ĉ r q^e es madre de tódoî  Ips vi
cios rae parece d6masij^d^.,^matei--
nidad. Después de todo, ptros de-, 
fectos rporales bi^y, que merecen 
mayor censura que el de la inocen
te curiosidaB, la cual no suele pro
ducir trastornos, ni percarjces grar 
ves. 

—Nodifé tanto, pero á veces «e 
pagan cara^ ciertas curiosidades 
puriles... Sin tocar en la V.aswsen' 

en 19 de Febrero de 1 9 ^ ^ n la to
chos meritorios wrviciosjtponsiguldl dej^cia «!i|pap1a (sima de «hl curio-

so.^mpeftM>ente de nuestro gran 

Sal|4. ' # #2iP?no?¡p^%^io de U 
fonda heQ>J,o m\ p^quete^j. blanco 
como u w j^yioíí^.., í%. |s»erdo 
qu9,tetiía.<|ue pa|ar,pfírJglfiRíe del 
^asit^p y que vi tRd.Of,lo%,|MiÍfone8 
abiertqs 4 ilun|jn§d9«^ (ĵ á 1% dan
zantes q^e se moyj^i^ ftl^ip^npás de 
la música-., i i 

Seguí iilU^éMidpnii.cftffilio, en-
cowndáodQme á .CaruM», jr pe»-
gapdofw «ii afli»ellRiPosh%iifl esta-
ba conmigo hecha una* jn^íes, 0 
no tenia corazón ó era dura como 
un g i jarro.-* 

Bueno; p»^»«« de saber que al 
doblar iina*£é«ftU¡na, en sitio muy 
aolitfrlo, vi que en nwdío de una 
«specie de plazoleta que formaba el 
cruce d« dos callfta^ halW» una gran 
farola que ostentaba á la altura de 


